
  

 

EL FARISEO Y EL PUBLICANO 

pasar groseramente al lado del 

publicano que estaba entrando con la 

cabeza inclinada para orar. El fariseo dio 

el publicano una mirada desdeñosa 

mientras se alejaba para no ser 

contaminado con la presencia del 

pecador. 

De pie, aparte del publicano, el fariseo 

levantó sus manos y sus ojos al cielo. Su 

voz resonó en el templo diciendo, "Dios 

te doy gracias porque no soy como otros 

hombres-corruptos, deshonestos, 

impuros, adúlteros. Gracias, Dios, que no 

soy como este publicano. Ayuno dos 

veces en la semana y doy diezmos de 

todo lo que poseo.” 

El fariseo siguió orando, reconociendo a 

Dios y dándole gracias mientras ensalzó 

sus propias virtudes y justicias. En el 

rincón lejano, el publicano no quería ni 

aun alzar los ojos al cielo, por el peso de 

su pecado. Como era práctica común 

para expresar remordimiento, se pegó el 

pecho y con voz temblando de angustia, 

la oración del publicano apenas se oía. 

"Dios, sé propicio de mí, que soy un 

pecador." 

(Continua en la página 2) 

que trabajaron para los romanos que 

gobernaban el pueblo judío. Los 

publicanos eran despreciados por sus 

compatriotas porque fueron vistos 

como traidores porque recogían 

impuestos para sus opresores. Los 

publicanos a menudo eran corruptos y 

deshonestos en su trabajo financiero. 

PARÁBOLA: 

Un fariseo se acercó confiadamente al 

templo. Sus largas túnicas agitaban al 
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La 

(El siguiente relato es una narración de la 

parábola contada por Jesús en Lucas 18:9-14 

RV). 

FONDO: 

Los fariseos eran una de las sectas más 

grandes y más ricas entre los judíos. Se 

adhieren estrictamente muchas de las 

leyes de Moisés y se sintieron bien 

ligados a las tradiciones orales de 

Moisés. La palabra fariseo significa 

separatista. Ellos se separaron de la 

contaminación del culto judío y 

permanecieron separados como santos y 

sin mancha. Ellos observaron las reglas 

de su institución y se sintieron 

justificados por su conformidad a la ley. 

Si bien en el principio eran aceptables 

con Dios, pero la mayoría de los fariseos  

perdieron el espíritu y el propósito de la 

ley, ya que se centraron en la limpieza 

exterior en lugar dela del corazón. Su 

adoración era ostentosa porque le daban 

mucha importancia al reconocimiento 

público. Ellos se quedaron con una 

forma de piedad y muchos de ellos se 

hicieron arrogantes y autosuficientes, 

mirando a los demás con desprecio. 

Los publicanos eran recaudadores de 

impuestos. Eran por lo general judíos 
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El periódico de La Verdad del Evangelio se publica en el nombre del Señor Jesucristo para todas 

las personas de todas las tierras con el interés de establecer y alentar en la Verdad de la palabra 

de Dios. Esta publicación enseña y promueve las verdades de la Biblia que se han establecido 

desde la época de Cristo y los apóstoles. 

La Palabra de Dios es la única regla aceptable de la fe. Ella enseña salvación y liberación del 

pecado mediante la expiación de Jesucristo; una llenada subsiguiente del Espíritu Santo para 

liderar, dirigir y dar poder; santidad práctica en todos los ámbitos de la vida; y la unidad del 

pueblo de Dios. Servidumbre aceptable a Dios es a través de una relación personal de amor, 

fundada en la Verdad.  

Editores: Michael & René Smith                                           

La Verdad del Evangelio es principalmente una publicación electrónica que se publicará tanto 
come el Señor inspire y conduzca. Visítenos en línea: www.thegospeltruth.us para suscribirse a la 
lista de notificaciones de correo electrónico y recibir publicaciones actuales. Siéntase libre para 
enviar al editor listas de nombres con direcciones electrónicas de otras gentes que pudieran estar 
interesadas en recibir esta publicación de correo electrónico. 

LECCIÓN: 

Jesús dijo esta parábola a los que confiaban en su propia justicia, y 

menospreciaban a los otros. "Les digo, el publicano se fue a su casa 

justificado antes que el fariseo. Todo el que se ensalza será humillado, pero 

el que se humilla será ensalzado.” 

El fariseo tenía una forma de religión y siguió muchos principios buenos, 

pero su corazón era orgulloso. Él se sintió autosuficiente y vio a sí mismo 

como espiritualmente superior a los demás. Sus buenas obras y sacrificios a 

Dios no le salvaron. El publicano, en la humildad de corazón,  pidió a Dios 

por misericordia. Él fue el que recibió perdón de su pecado y salió salvo ese 

día. 

La salvación es un don de Dios para el que se humilla y reconoce su pecado y 

necesidad. La moral, la religión y las buenas obras no justifican el corazón 

del hombre. La Iglesia de hoy en día está llamada a ser separada del pecado 

del mundo. Mientras separados del mundo, cada hijo de Diosdebe adorar y 

vivir en humildad de corazón, no siendo preso de un espíritu de justicia 

propia como los Fariseos. Toda verdadera justicia no es de nosotros mismos, 

sino del Señor. 

—mws 

(Viene de la página 1) 
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“Él te ha declarado, oh hombre, lo que es bueno; y qué pide Jehová de ti: 

solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios?” 

—Miqueas 6:8 

 

Tenemos una deuda a nuestro Salvador, que nunca se puede pagar.  Somos indignos de 

su gracia y amor; sin embargo, Él nos perdonó. Hay muchas enseñanzas importantes en 

la Biblia, pero la humildad es uno de los más grandes. Dios quiere que todos sus hijos 

caminen en la humildad y el amor. Es triste ver el orgullo espiritual exhibida por 

personas que tienen tanto conocimiento de la verdad. 

La carga que Dios me puso para este trimestre es sobre el tema de la justicia propia.  Sí, 

es una desviación de las verdades teológicas que hemos estudiado en los últimos 

trimestres, pero es igual de importante. Podemos tener mucho entendimiento de todas 

las doctrinas; pero si tenemos el orgullo espiritual y confianza en nuestras propias 

obras, perderemos bendiciones del Reino en esta vida y en la vida venidera. 

Recuerdo cuando yo era un niño observé un grupo de personas que comenzaron a 

exaltar su propia santidad. Tenían razón en muchos puntos, pero se abrazaron con un 

espíritu crítico muy áspero. Se convirtieron en santurrones y exaltaron su modo como la 

única avenida hacia el Padre. Recuerdo que mi padre terrenal me decía que si dejamos 

el amor, hemos perdido todo. Es de vital importancia para nosotros, como hijos de Dios, 

que caminemos en el amor y la humildad. Nunca podemos ganar el camino a la gracia 

de Dios con nuestras propias fuerzas ni en siendo suficientemente buenos. 

Yo dependo diariamente en la misericordia y la ayuda de Dios que me permite vivir una 

vida de santidad. Debe ser nuestro deseo a dar fruto bueno y ser celoso de buenas 

obras. Esas obras no son los méritos de nuestra salvación, pero la evidencia de que 

Cristo vive dentro. 

Nuestra voz, nuestra predicación, nuestra vida y nuestro espíritu debe ser tal que Cristo 

es exaltado. Algunas de las personas más difíciles de tener alrededor son los que se 

basan en sus propias obras y  pensamientos y son espiritualmente arrogantes y 

orgullosos. Hay gente que nise disculpa incluso después de comportarse en maneras 

muy  impropias. La justicia propia es una cosa fea. Se exhibe tanto en el fanatismo y en 

el compromiso. 

Que Cristo sea levantado en nuestras vidas y en el cuerpo de Cristo. No tenemos la 

salvación ni la gracia para ofrecer a la humanidad en nuestro propio poder, pero 

podemos señalarles al que murió por nosotros. Que el mundo vea a Cristo y que Él esté 

en la pantalla, ya que Él es el autor y consumador de nuestra fe. 

Michael W. Smith 

Julio 2015 

Visítenos en 

www.thegospeltruth.org  

para suscribirse y abrir 

los boletines pasados. 

Í

más 



  

 

   

GUÍ A DE ESTUDÍO BÍBLÍCO 

(Mateo 23:23-24; Lucas 11:42) 

Jesús se dirigió a los fariseos 
santurrones en múltiples de 
ocasiones. Cristo no disminuyó su 
cuidado ni su estricta adhesión 
sobre cuestiones de la ley; pero Él 
los reprendió por omitir los 
asuntos más importantes: la 
justicia, la misericordia, la fe y el 
amor de Dios. 

"Estas cosas os deberían haber 
hecho y no dejar lo otro." 
Igual que la justicia propia de hoy, 
los fariseos eran muy estrictos en 
algunas observancias y sin 
embargo a menudo exhibían un 
espíritu carnal sin amor. 

Algunas personas encuentran su 
justificación en su fe a la 
exclusión de la ayuda médica. 
Algunos lo encuentran en su 
modestia del vestir. Otros la 
encuentran en sus donaciones. 
Algunas de estas mismas 
personas carecen en gran medida 
del amor y la humildad de Cristo. 

Mantenga pues siendo obediente 
y cuidadoso en asuntos 
exteriores, pero no deje 
desechada los asuntos más 
importantes del espíritu.  

I. Características de lagente con justicia 
 propia 

A. Lucas 10:29 Se justifica delante de los 
hombres. 

B. Mateo 23:27-28 Exteriormente justos 
pero por dentro llenos de maldad. 

C. Mateo 6:1-2 Quieren ser visto de 
hombres. 

D. Romanos 10:1-3 Establece su justicia 
propia. 

E. Mateo 7:3-5 Se apresuran a señalar 
las necesidades de los demás. 

F. Lucas 7:39 Condenan a los otros. 

G. Isaías 65:5, Lucas 18: 9 se Elevan a sí 
mismo y desprecian a otros. 

H. Proverbios 20:6 Proclaman su propia 
bondad. 

I. Proverbios 30:12 Se sienten limpios 
en su propia opinión. 

 

II. Nuestra propia justicia 

A. Lucas 11:42-44 Es externo. 

B. Isaías 64:6 Es como trapo de 
inmundicia. 

C. Isaías 57:12 Es sin beneficio. 

D. Lucas 16:15 Es una abominación a 
Dios. 

E. Apocalipsis 3:16-17 Es persianas. 

F. Mateo 5:20 Nos mantendrá fuera del 
cielo. 

 

III. La Verdadera Justicia y Justificación 

A. Efesios 2:8-9 No es de nosotros mismos, 
sino por la gracia de Cristo. 

B. Gálatas 2:16 No es de la ley, sino de la 
fe. 

C. Tito 3: 5 No es por las obras sino por la 
misericordia. 

 

IV. El Objeto de la Gloria 

A. Isaías 42:8 Dios no va a compartir su 
gloria. 

B. Daniel 4:28-31 Ejemplo de 
Nabucodonosor. 

C. 2 Corintios 10:17-18 Gloria en el Señor. 

D. Mateo 5:16 Obra para glorificar al 
Padre. 

 

 

Conclusión: 

Todo camino del hombre es recto en su 

opinión: mas Jehová pesa los corazones. 

Para hacer justicia y juicio es más aceptable 

para el Señor que el sacrificio. Altivez de 

ojos, y orgullo de corazón, y el brillo de los 

impíos, son pecados. —Proverbios 21:2-4 

Lectura Bíblica: Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 

don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. —Efesios 2:8-9 

 

Resumen: La justicia propia es contrario a la esencia del mensaje del Evangelio y trae la muerte 

espiritual. La salvación no se gana es un don de Dios. Toda la gloria siempre se debe dar al Padre 

y nunca para sí mismo ni para una institución del hombre.  
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Articulo Compañero del Estudio Bíblico 

EL FARÍSEÍSMO 

LA SALVACION ES UN REGALO DE DIOS 

La salvación es una experiencia de gracia divina que Dios da a 

los que se humillan y se arrepienten de sus pecados. La 

salvación no es alcanzada por medio de nuestra propia fuerza, 

fortaleza o capacidad; pero es una obra milagrosa de Dios. La 

Escritura advierte que “no es por obras, para que nadie se 

gloríe" (Efesios 2:9). La justicia propia es la firme convicción 

que uno tiene la bondad, las opiniones y, mientras que cree 

que los demás están equivocados. Hay muchos que han 

cometido el pecado de creer en su justicia propia. Uno que 

profesa que es hijo de Dios pero cree en su justicia propia es 

uno que confía en su propia bondad y obra con un intento de 

justificarse ante el Señor. Jesús pasó gran parte de su 

ministerio terrenal frente a los que tenían el orgullo espiritual y 

se sentían autosuficientes. "Guardaos de la levadura de los 

fariseos," Cristo instruyó que era el fermento de la hipocresía, 

el fariseísmo y un sentido ilusorio de la capacidad y posición 

exaltado de uno. 

LA SANTIDAD ES POSIBLE SOLO POR CRISTO Y EL ESPÍRITU 

Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de 

Dios y están en necesidad de un salvador. Es sólo a través de 

Cristo que la humanidad es capaz de vivir una vida santa. Por lo 

tanto, toda la gloria y el honor va al Padre, y no hay lugar para 

el orgullo ni el egoísmo espiritual. El apóstol Pablo dijo: "Estoy 

crucificado con Cristo: sin embargo vivo, no ya yo, más vive 

Cristo en mí..." (Gálatas 2:20). Toda la gracia y la capacidad de 

vivir aceptablemente delante de Dios vienen solamente de la 

obra de Cristo y la morada del Espíritu Santo. El enfoque y la 

dependencia deben estar en el poder de Dios, no en la 

capacidad débil del hombre. 

SEÑALES DE UN ESPÍRITU JUSTO 

La justicia propia se caracteriza por una serie de rasgos que se 

identifican en la escritura. Le corresponde al hijo de Dios a 

tener en cuenta este pecado y ser capaz de reconocerlo cuando 

surge. La justicia propia tiende a justificarse a sí mismo (Lucas 

10:29) cuando en verdad su vida es menos de lo que enseña la 

Biblia. Como ejemplifican los fariseos, que a menudo siguen 

algunos mandamientos rígidamente en observancias externas 

para que puedan aparecer justos. Jesús dijo que parecían 

excelentes por fuera, pero por dentro estaban llenos de 

hipocresía e iniquidad (Mateo 23: 27-28). Les encanta ser 

exaltados y vistos como un icono de la espiritualidad 

(Mateo 6:1-2). 

ESTABLECIENDO SU JUSTICIA PROPIA 

Pablo habló de los que iban a "establecer su justicia propia, [y] 

no se habían sujetado a la justicia de Dios" (Romanos 10:3). La 

justicia propia permite que sus opiniones y maneras toman 

precedencia sobre la sencillez de la Palabra de Dios. Ellos se 

apresuran a proclamar su propia bondad (Proverbios 20:6) son 

puros en sus propios ojos (Proverbios 30:12). Al mismo tiempo, 

sus espíritus son sucios y orgullosos. Profesan y parecen santos 

(Isaías 65:5), pero sus obras son inaceptables con Dios. 

Tienden a ser críticos con los demás y son rápidos para 

condenar a otros (Lucas 6:41). "¿Por qué miras la paja que está 

en el ojo de tu hermano, y no la viga que está en tu propio 

ojo?" (Mateo 7: 3). 

LA JUSTICIA DEL HOMBRE ES EXTERIOR 

La justicia de Dios dentro de una persona lo conducirá a ser 

santo por fuera con un espíritu de humildad y amor. La justicia 

del hombre es externo (Lucas 11: 42-44) y es como trapos de 

inmundicia para con Dios (Isaías 64: 6). El hombre no tiene su 

propia justicia verdadera y no tiene ningún poder para cambiar 

la condición de su corazón sin el poder de Dios. Toda la justicia 

(Continua en la página 6) 

“Toda la 
GLORIA 

y HONOR 
Va al 

   PADRE.” 
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del hombre no le beneficiará nada (Isaías 57:12). Las buenas 

obras y acciones son beneficiosas, pero sin el poder motivador 

del mismo Dios trabajando dentro, no tienen ningún valor 

eterno. 

LOS SANTURRONES NO ENTRARAN AL CIELO 

La justicia propia tiene un efecto cegador y muchas veces la 

gente está engañada con una falsa seguridad espiritual. 

"Porque tú dices: Yo soy rico, y estoy enriquecido, y no tengo 

necesidad de ninguna cosa; y no conoces que tú eres un 

miserable pobre ciego y desnudo; (Apocalipsis 3:17). La 

congregación de Laodicea se creía suficientes y espiritualmente 

ricos; pero sin el ferviente amor de Dios, eran pobres, 

desnudos y ciegos en su justicia propia. Habían perdido su 

dependencia en Dios y descansaban en sus rituales de buenas 

obras. La justicia propia es pecado y detendrá ir al cielo. Jesús 

dijo: "que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los 

escribas y la de los fariseos, no entraréis en el reino de los 

cielos" (Mateo 5:20). 

UNA FORMA DE PIEDAD 

Los fariseos tenían una forma de 

piedad. Oraron, ayunaron, daban 

diezmo, etc., pero confiaban en 

sus propios méritos y no en la 

gracia redentora de Dios. "Un 

hombre no es justificado por las 

obras de la ley, sino por la fe de 

Jesucristo...por las obras de la ley 

nadie será justificado" (Gálatas 

2:16). Un hombre o mujer puede 

seguir muchas de las enseñanzas 

doctrinales de la palabra y 

vestirse siempre tan modesto, 

dando liberalmente y orando 

mucho, siendo siempre puntual 

en el servicio de adoración y sin 

embargo perderá el cielo porque 

le falta el espíritu de amor, la 

humildad y la dependencia en la 

justicia de Jesús. Si bien las normas externas y preceptos son 

importantes, pero la verdadera santidad comienza en el 

corazón. 

¿DÓNDE ESTÁ SU ENFOQUE? 

La justicia propia se centra en uno mismo en lugar de en Dios. 

Dios no compartirá Su gloria con otro (Isaías 42: 8). Cuando 

Dios deja de recibir la gloria, la gloria se detiene. La gloria no se 

define por lo fuerte que un grupo de los hermanos que 

profesan aunque pueden gritar o cómo pueden vestir. La gloria 

es la unción divina de Dios en la vida diaria que trae la paz, la 

alegría, el poder, el amor y la humildad. "Mas el que se gloría, 

gloríese en el Señor. Porque no es el que se alaba á sí mismo, 

tal es aprobado; mas aquel á quien Dios alaba" (2 Corintios 

10:17-18). Como hijo de Dios trae buenas obras en su vida, 

debe ser con el propósito de glorificar al Padre que está en los 

cielos (Mateo 5:16). 

Mantenga guardia contra la levadura de los fariseos. La justicia 

propia puede impregnar un individuo o un grupo de personas. 

"Señor, ayúdanos a vivir humildemente, sin confiar en nuestras 

obras de justicia sino únicamente en los méritos de la sangre de 

Jesucristo. Amén."              -mws 

(Viene de la página 5) 

“Cuando Dios deja 

de recibir la gloria, 

LA GLORIA 

SE DETENDRÁ.” 
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(Mateo 7:16-17). Las obras de la gente 

a menudo identifican quiénes son en su 

corazón. Corazones no se hacen puros 

por obras de ayunar, orar, dar, 

sacrificar, ser modesta, asistir a la 

iglesia, servicio, etc.; pero un hombre es 

salvado por la gracia de Dios y las 

buenas obras serán el fruto del corazón 

limpiado y caminando en la santidad de 

Cristo. 

La Biblia da muchas instrucciones sobre 

cómo los hermanos han de vivir y 

comportarse como pueblo santo de 

Dios. Han de ser separados y distintos 

del mundo de pecado, no sólo en la 

actitud y la devoción, sino también en 

el vestir y en sus actividades de la vida. 

Jesús dijo: "Si alguno me ama, guardará 

mis palabras...El que no me ama no 

guarda mis palabras" (Juan 14:23-24). 

La obediencia trae buenas obras. Las 

buenas obras no salvan, pero la 

ausencia de ellos puede causar que uno 

pierda la salvación. 

El libro de Santiago enseña claramente 

que la fe sin obras está muerta. La fe 

activa o la creencia en Dios traerán 

obras santas y rentables. La ausencia de 

las buenas obras indica un amor muerto 

y una fe vacía. Jesús vino a redimir a la 

humanidad de toda iniquidad para que 

¿DE QUÉ VALOR SON BUENAS OBRAS SI 

NO NOS SALVA? 

Efesios 2: 8-9 es una escritura muy 

importante citado. "Porque por gracia 

sois salvos por medio de la fe; y esto no 

de vosotros, pues es don de Dios; no por 

obras, para que nadie se gloríe." 

La salvación es una obra divina de Dios 

en el corazón del hombre y no 

es merecido ni ganado. Esta es 

una verdad maravillosa pero 

muchos no leen el 10 que sigue. 

"Porque somos hechura suya, 

creados en Cristo Jesús para 

buenas obras, las cuales Dios 

preparó de antemano para que 

anduviésemos en ellas." 

Hay muchos cristianos que 

profesan tener la gracia de Dios 

en sus vidas, pero sus obras, conducta y 

actitud no han cambiado. Usan la gracia 

de Dios como una cubierta o excusa para 

sus malas obras y la desobediencia de la 

Palabra de Dios. No somos salvos por 

obras, sino creados para buenas obras y 

estamos andando en ellos. “…como para 

iniquidad presentasteis vuestros 

miembros a servir a la inmundicia y a la 

iniquidad, así ahora para santidad 

presentéis vuestros miembros a servir á 

la justicia” (Romanos 6:19). 

Jesús dijo que íbamos a conocer a la 

gente por su fruto, y sus obras  

puedan ser un pueblo celoso de buenas 

obras (Tito 2:11-14). 

Es una vida maravillosa dar frutos buenos 

y tener las obras de la moralidad y la 

justicia brotando de nuestro corazón. 

Esas obras no salvan a un hombre, sino 

que ayudan a mantener y crecer en su 

experiencia con Dios. 

¿QUÉ PASA CON LAS IGLESIAS QUE SE 

PROMUEVEN COMO LA UNICA 

ENTRADA A LA SALVACION? 

Jesús dijo: "Yo soy la puerta: el que por 

mí entrare, será salvo" (Juan 10:9). No 

hay hombre, iglesia, o cuerpo de 

ministros que pueden dar la salvación. 

No existe un método para ganar o 

trabajar por nuestra salvación. La 

salvación es un don de Dios a través de 

Su hijo y ningún otro. 

Es la personificación de la 

arrogancia y el egoísmo 

espiritual para una iglesia 

promocionarse como la puerta 

de entrada al cielo. La iglesia se 

compone de las personas que 

han sido llamadas a salir y 

salvados del pecado. El 

mensaje de la Iglesia es señalar 

a otros la cruz y la fe en la 

Palabra de Dios. Cualquier ministro o 

cuerpo de personas que enseñan una 

doctrina de la salvación por las obras o 

que enseñan que uno debe venir a través 

de ellos para estar listo para encontrarse 

con Dios, está corrompiendo el evangelio 

puro de Cristo. Esto es contrario a la 

doctrina que hemos aprendido. Los que 

enseñan estas cosas están en un error y 

deben ser evitados (Romanos 16:17). 

-mws 
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Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo te 

diré.  --Jonás 3:2 

Dios le dio al profeta Jonás una comisión para ir a Nínive y "predica en ella el mensaje 

que yo te diré." Los otros profetas pueden estar 

disgustados, las personas posibles no les gusta, y tu 

posible no recibes ningún reconocimiento por su 

sacrificio. Usted puede incluso ser echado fuera de la 

ciudad, pero sea fiel. No predica sus propias 

opiniones ni sus ideas, pero predica con fuerza y 

confianza lo que el Espíritu dice con amor, y juicio de 

la Santa Palabra. 

No es el trabajo del ministerio para hacer simplemente que las ovejas se sienten bien. 

Aunque hay momentos para ministrar consuelo y aliento, el crecimiento viene a 

menudo de molestias y esfuerzo. ¿Cómo habrá crecimiento si el ministerio no proclama 

lo que dice el Espíritu? 

El diablo tratará de obligar la boca de todo verdadero ministro de Dios.  Posible siente 

que si usted predica unas ciertas cosas, esa persona va a ser ofendida, y si predicaotro 

tema, alguien más podría ser ofendido. Muy pronto, nunca hallara un tiempo 

"aceptable" para predicar sobre ciertos temas. ¿Qué haremos entonces? ¿A cuál 

presión inclinamos? ¿Qué hemos de predicar? 

Predica la Palabra. Predica la verdad. Predica lo que Dios te manda a predicar cuando lo 

requiere. No temes el hombre. El miedo no es su posición. Teme a ninguno. Se sentirá 

solo a veces, pero Dios será fiel a sus mensajeros y a su verdad. 

-mws 

Predica lo que te Doy 
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Pero todos somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapos de 

inmundicia. --Isaías 64:6 

Dios vio a los israelitas impuros y contaminados a pesar de sus oraciones, 

sacrificios, limosnas y alabanzas. Detestaba sus actos de culto, porque se 

mezclaban con la corrupción. 

Sus justicias eran como trapos de inmundicia. Las obras piadosas fueron clasificadas como 

altamente impuras. El término "trapos de inmundicia" en el hebreo significa literalmente, un 

"trapo de menstruo." 
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